
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

1.- Viernes 1 de marzo: celebración penitencial, 19 horas. 
2.- Sábado 2: Confirmaciones a las 17:30 horas. 

 
 
 

“Ese Dios que es puro amor nos pide que escuchemos  
a su Hijo.En su Hijo está la clave de la salvación. En Jesús 
transfigurado vemos que nuestro Dios es amor, bendición 
para los que en él confían”. 

Para la Semana 

 

26 LUNES II SEMANA, La Cuaresma: Perdonar como Dios perdona para ser perdonados. 

- Dan 9, 4b-10. Hemos pecado, hemos cometido crímenes. 
- Sal 78. R. Señor, no nos trates como merecen nuestros pecados. 
- Lc 6, 36-38. Perdonad, y seréis perdonados. 

27 MARTES DE LA II SEMANA. La Cuaresma: Hacer el bien de palabra y obra. 

- Is 1, 10. 16-20. Aprended a hacer el bien, buscad la justicia. 
- Sal 49. R. Al que sigue buen camino le haré ver la salvación de Dios. 
- Mt 23, 1-12. Ellos dicen, pero no hacen. 

28 MIÉRCOLES DE LA II SEMANA, La Cuaresma: Acompañar a Cristo en su Pasión. 

- Jer 18, 18-20. Venga, vamos a hablar mal de él. 
- Sal 30. R. Sálvame, Señor, por tu misericordia. 
- Mt 20, 17-28. Lo condenarán a muerte. 

29 JUEVES DE LA II SEMANA, La Cuaresma: Confiar en los verdaderos valores. 

- Jer 17, 5-10. Maldito quien confía en el hombre; bendito quien confía en el Señor. 
- Sal 1. R. Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
- Lc 16, 19-31. Recibiste bienes, y Lázaro males: ahora él es aquí consolado, 
mientras que tú eres atormentado. 

1 VIERNES II SEMANA Abstinencia. La Cuaresma: Acoger el reino y no rechazar al enviado. 

- Gen 37, 3-4. 12-13a. 17b-28. Ahí viene el soñador; vamos a matarlo. 
- Sal 104. R. Recordad las maravillas que hizo el Señor. 
- Mt 21, 33-43. 45-46. Este es el heredero: venid, lo matamos. 

2 SÁBADO DE LA II SEMANA DE CUARESMA La Cuaresma: Levantarse y volver al Padre. 

- Miq 7, 14-15. 18-20. Arrojará nuestros pecados a lo hondo del mar. 
- Sal 102. R. El Señor es compasivo y misericordioso. 
- Lc 15, 1-3. 11-32. Este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido. 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
         25 DE FEBRERO 2024  
 DOMINGO II TIEMPO DE CUARESMA — CICLO B 

  

ESCUCHAR A JESÚS 
Cada vez tenemos menos tiempo para escuchar. No sabemos acercarnos 

con calma y sin prejuicios al corazón del otro. No acertamos a acoger el mensaje 
que todo ser humano nos puede comunicar. Encerrados en nuestros propios 
problemas, pasamos junto a las personas, sin apenas detenernos a escuchar 
realmente a nadie. Se nos está olvidando el arte de escuchar. 

Por eso tampoco resulta tan extraño que a los cristianos se nos haya 
olvidado, en buena parte, que ser creyente es vivir escuchando a Jesús. Sin 
embargo, solo desde esta escucha nace la verdadera fe cristiana. 

Según el evangelista Marcos, cuando en la «montaña de la 
transfiguración» los discípulos se asustan al sentirse envueltos por las sombras de 
una nube, solo escuchan estas palabras: «¡Este es mi Hijo amado: escuchadle a 
él!». 

La experiencia de escuchar a Jesús hasta el fondo puede ser dolorosa, 
pero es apasionante. No es el que nosotros habíamos imaginado desde nuestros 
esquemas y tópicos. Su misterio se nos escapa. Casi sin darnos cuenta nos va 
arrancando de seguridades que nos son muy queridas, para atraernos hacia una 
vida más auténtica. 

Nos encontramos, por fin, con alguien que dice la verdad última. Alguien 
que sabe para qué vivir y por qué morir. Algo nos dice desde dentro que tiene 
razón. En su vida y en su mensaje hay verdad. 

Si perseveramos en una escucha paciente y sincera, nuestra vida empieza 
a iluminarse con luz nueva. Comenzamos a verlo todo con más claridad. Vamos 
descubriendo cuál es la manera más humana de enfrentarnos a los problemas de 
la vida y al misterio de la muerte. Nos damos cuenta de los grandes errores que 
podemos cometer los humanos y de las grandes infidelidades de los cristianos. 

Hemos de cuidar más en nuestras comunidades cristianas la escucha fiel 
a Jesús. Escucharle a él nos puede curar de cegueras seculares, nos puede liberar 
de desalientos y cobardías casi inevitables, puede infundir nuevo vigor a nuestra 
fe.  

        José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
Lectura del libro del Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18 
En aquellos días, Dios puso a prueba a Abrahán. Le dijo: «¡Abrahán!». Él 
respondió: «Aquí estoy». Dios dijo: «Toma a tu hijo único, al que amas, a 
Isaac, y vete a la tierra de Moria y ofrécemelo allí en holocausto en uno de 
los montes que yo te indicaré». Cuando llegaron al sitio que le había dicho 
Dios, Abrahán levantó allí el altar y apiló la leña. Entonces Abrahán alargó 
la mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Pero el ángel del Señor le 
gritó desde el cielo: «¡Abrahán, Abrahán!». Él contestó: «Aquí estoy». El 
ángel le ordenó: «No alargues la mano contra el muchacho ni le hagas nada. 
Ahora he comprobado que temes a Dios, porque no te has reservado a tu 
hijo, a tu único hijo». Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado 
por los cuernos en la maleza. Se acercó, tomó el carnero y lo ofreció en 
holocausto en lugar de su hijo. El ángel del Señor llamó a Abrahán por 
segunda vez desde el cielo y le dijo: «Juro por mí mismo, oráculo del Señor: 
por haber hecho esto, por no haberte reservado tu hijo, tu hijo único, te 
colmaré de bendiciones y multiplicaré a tus descendientes como las 
estrellas del cielo y como la arena de la playa. Tus descendientes 
conquistarán las puertas de sus enemigos. Todas las naciones de la tierra se 
bendecirán con tu descendencia, porque has escuchado mi voz». 
Salmo. 115. Caminaré en presencia del Señor en el país de los vivos. Tenía 
fe, aun cuando dije: «¡Qué desgraciado soy!». Mucho le cuesta al Señor la 
muerte de sus fieles. R/. Señor, yo soy tu siervo, siervo tuyo, hijo de tu 
esclava: rompiste mis cadenas. Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. R/. Cumpliré al Señor mis votos en presencia 
de todo el pueblo, en el atrio de la casa del Señor, en medio de ti, Jerusalén. 
R/. 

Lectura de la carta del apóstol s. Pablo a los Romanos 8, 31b-34 
Hermanos: Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El 

que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, 
¿cómo no nos dará todo con él? ¿Quién acusará a los elegidos de Dios? Dios 
es el que justifica. ¿Quién condenará? ¿Acaso Cristo Jesús, que murió, más 
todavía, resucitó y está a la derecha de Dios y que además intercede por 
nosotros? 

Lectura del santo evangelio según san Marcos 9, 2-10 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 

aparte con ellos solos a un monte alto, y se transfiguró delante de ellos. Sus 
vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como no puede dejarlos 
ningún batanero del mundo. Se les aparecieron Elías y Moisés, conversando 
con Jesús. Entonces Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: «Maestro, ¡qué 
bueno es que estemos aquí! Vamos a hacer tres tiendas, na para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías». No sabía qué decir, pues estaban asustados. 
Se formó una nube que los cubrió y salió una voz de la nube: «Este es mi 
Hijo, el amado; escuchadlo». De pronto, al mirar alrededor, no vieron a 
nadie más que a Jesús, solo con ellos. Cuando bajaban del monte, les 
ordenó que no contasen a nadie lo que habían visto hasta que el Hijo del 
hombre resucitara de entre los muertos. Esto se les quedó grabado y 
discutían qué quería decir aquello de resucitar de entre los muertos. 

PARA LA 
REFLEXIÓN.  

 
En el “ecuador” del camino 

hacia Jerusalén, la experiencia de 
Jesús y sus tres amigos, en el monte 
Tabor, es la experiencia del “realismo 
esperanzado”. El camino de la cruz se 
ilumina desde la resurrección y la 
palabra del Padre: “Este es mi Hijo 

amado; escuchadle”.  
En medio de la oscuridad, la desesperanza o la desorientación es necesario 

CONVERTIRNOS a un nuevo modo de mirar que nos ayude a DESCUBRIR y anunciar, 
en la realidad, las huellas de esperanza que Dios va sembrando, discretamente, en 
la vida.  

Ello nos ayudará descender al valle de la realidad de cada día para seguir 
andando el camino de la vida con nuevas esperanzas y ayudar a los demás a vivirlo 
así. 

En la soledad del desierto o del Tabor entramos dentro de nosotros mismos 
sin máscaras ni engaños. En el silencio, Dios nos habla y nos descubre el sentido de 
la vida en todo su dinamismo peregrinante. Hemos de vivir ligeros de equipaje, 
dispuestos siempre a levantar la tienda como quien atraviesa el desierto con sus 
inclemencias, inseguridades y peligros. Pero Dios va con nosotros. Y la luz de la 
Pascua, en la que todo florece, ilumina y alienta nuestro caminar. 

 

PARA LA ORACIÓN . 
 

Nos invitas, Señor, como Jesús, a subir a la montaña  
donde, en el silencio, quieres que te encontremos  
y, llenos de tu luz, nos convirtamos a la vida  
para descubrir, en ella,  
las pequeñas huellas de esperanza  
esparcidas discretamente por las calles en medio de la noche.  
Subir para bajar, en doble movimiento  
que va desde la incertidumbre del desierto, con Jesús,  
hasta el oasis de tu amor, oculto en nuestro anonimato.  
Haremos el camino, Señor, esta Cuaresma, escudriñando vida  
y volveremos a la calle, cogidos de su mano,  
sabiendo que tu amor sigue presente en nuestro mundo,  
queriendo ser testigos de tu vida en medio de las sombras. 


